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Introducción
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Difíciles líneas he de comenzar. Pues difícil es hablar sobre esta experiencia traumática. Pensé por largo tiempo como comenzaría a narrar esta aventura. Por lo general no me cuesta. Las palabras fluyen como un largo rio sin fin. No hoy, no aquí.







La Real Academia Española define al despotismo como un abuso de superioridad de poder, o fuerza en el trato hacia los demás sin importar las sagradas leyes constitucionales. Pues he aquí la primera palabra que se me ocurrió para la apertura de este cuento.







Mi padre me contaba unas anécdotas que le parecieron interesantes, luego de leer “El precio de la culpa” donde un soldado alemán, haciendo referencia a la interpretación ortodoxa de la constitución de la República Federal de Alemania (antes de la unión de las dos Alemanias) redactada en la inmediata posguerra, donde un soldado alemán puede negarse a luchar por cuestiones de conciencia. Nunca más “ORDENES SON ORDENES”.







A mi forma de ver las cosas, y con una experiencia sobradada de dos años en el sistema del ejército israelí, tomo la iniciativa de acusar a la interna (a un conjunto elevado de comandantes de este ejército) como déspotas.





A mi padre no le gustaba el concepto, por el hecho de que no creía que sea algo institucionalizado. Que no era una orden que venga desde arriba. Sino que es un problema interno que debe cambiar.







No digo que lo sea, solamente intento defender algo que no pude defender durante estos dos largos años de mi vida que son mis derechos, ya que mis sentimientos durante todo este periodo, estaban por fuera de lo que es sentirse humano.







Aquí vengo a contar una experiencia única que tuve, formando parte del ejercito de defensa de Israel. Sobre los hechos y sentimientos ocurridos. Introduciéndolos en este ámbito, un tanto secreto, con los relatos de mis ojos.







Lamento tener que escribir de esta forma, pero no todo es perdonable, no todo tiene una respuesta positiva. Por eso es que subrayo la idea que lo que pasare a contar es una historia personal, en una de miles hay.







La forma en que esta maldita jerarquía me tuvo por unos interminables 730 días de mi vida en el status de NO SER HUMANO.























Mi nombre es Andrés Schwarcbonn, Número de soldado 8450619. Esta es mi historia
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Mis piernas casi ni tocaban el suelo; no levantaba polvo. El ritmo era bueno. Estaba oscuro. Tan solo era yo y la linterna de mi celular. Sabía que a mí alrededor me acechaba alguna manada de chacales. ¿Por qué no se me acercaban? ¿Me tendrán miedo? Sentía los latidos de mi corazón acelerado y cada inhalación era más profunda.







De repente en el cielo estrellado, tres F16 rozaban mi cabeza. La pista quedaba a tan solo 200 metros de donde me encontraba. Me sentía un marine del ejército de los Estados Unidos.







La base estaba en silencio y la pista deslumbraba como un árbol de navidad. ¡Fascinante!







Ya han pasado siete meses desde que me enrolé en el ejército de Israel. Tantos sentimientos raros; me he sumergido directamente en el nido. Es tiempo de que vea cara a cara a la sociedad en la que vivo hace un año y siete meses.







¿Cómo es ser un humanista y estar dentro de un ejército? ¿Cómo es ser un pacifista y sostener un M16? ¿Cómo es vivir con jóvenes israelíes con una cabeza tan primitiva en la que envuelven a un árabe, a un palestino, un musulmán, un islamita y a un terrorista en la misma bolsa? ¿Cómo es acatar órdenes de personas cuatro años menor a mí?







¡Llegó el día! Tome algunas cosas y me dirigí a la central del ejército... solo, con la música de mis auriculares y con tantas preguntas. ¿Me adaptaré bien?







Nos subimos a un ómnibus, recorrimos unas cuadras dentro de la misma base y el ómnibus se detuvo. Nos hicieron formar... entonces comenzamos cuarto a cuarto: fotos, sangre, placas de los dientes, uniforme, reglamentos... me preguntaron a quién iría la plata en caso de que muera... ¿Qué pregunta no? Me administraron tres vacunas, me pincharon el dedo y lo pasaron por un papel lija (me gustaría aclarar que me dolió más el pinchazo en el dedo, que las tres vacunas; al menos en ese momento ya que al día siguiente me costaba mover el brazo).







Por suerte ya estaba preparado de antemano para el último de los cuartos. Cuando entre me dijeron de firmar un papel, pero no me dijeron de que se trataba. Así que recordé esas charlar con algunos soldados. ¿De qué se trataba el papel? Donación de órganos y medula ósea. Es interesante que te hagan firmar algo de tal magnitud sin decirte de antemano de que se trata y en un idioma de que ni yo ni ninguno de los presentes manejaban bien (algunos no sabían nada).





Otra vez todos a un ómnibus y de allí rumbo a Mihve Alon (primera base en la que estuve). ¡Wooow! Como me duelen los pies. Las botas militares estaban hechas de un cuero reforzado con punta dura. Podía patear una piedra con todas mis fuerzas sin sentir dolor. Sabía que durante una semana me iban a molestar, pero no a esa magnitud. Un día después tenía los pies llenos de ampollas ya que necesitaba un talle más y las botas nuevas llegaron recién dos meses y medio después. Al menos el uniforme verde no me quedaba tan mal.







Mihve Alon es una base militar para nuevos inmigrantes ubicada en el norte del país. La idea allí era hacer un curso intensivo de hebreo mientras que al mismo tiempo hacia el entrenamiento básico que todo soldado es obligado a hacer. Reglamentos, posiciones, respeto, jerarquías, limpieza, precisión, responsabilidad... pero sobre todo entender cuan preciado es el tiempo. Cosas que normalmente tomarían a uno media hora, nosotros aprendimos no solo a hacerlo en cinco minutos, sino que también nos habíamos movido cincuenta metros del lugar y nos habíamos formado en Jet (la Jet es una letra hebrea que forma un cuadrado de tres lados y que es usado en el ejército como formación básica).







Cada soldado tenía un nuevo mejor amigo, uno al que le debíamos un respeto muy especial: un fusil de asalto M16. El arma siempre estaba con nosotros.





Durante el día, en la clase, para dormir, hasta para bañarnos. Nunca la podíamos perder de vista. Aprendimos sus partes, a limpiarla, desarmarla y volverla a armar. Aprendimos a usarla, cada nombre (hasta el fragmento más pequeño) y por último a disparar.







Luego de mucho entrenamiento y una clase de disparo virtual, partimos una mañana todas la unidades hacia el campo de tiro. Disparamos arrodillados, acostados y parados. Disparamos de mañana, de tarde y de noche. Tuvimos simulaciones de peligro y competencias difíciles. La sangre corría por los codos y brazos de todos.







Esa noche dormimos en terreno abierto, bajo la luz de las estrellas. Por suerte iba y fue la última vez que dispararía un arma.







Aprendimos primeros auxilios, a usar la máscara de gas, aprendimos a usar la radio MEM KUFF y mucho más.







El 24 de mayo hice el juramento de defender al Estado de Israel con mi vida. El juramento se hace con el arma y un libro sagrado (la Biblia, la Torá o el Corán). Yo pedí jurar solamente con el arma ya que no tengo creencia en nada religioso.







En la base nos quedamos desde el domingo (primer día de la semana en Israel) hasta el viernes a las cinco de la mañana que partíamos a nuestro día y medio de “vacaciones”. Cada domingo al volver dejábamos el bolso en nuestros respectivos cuartos y nos posicionábamos en Jet para recibir a nuestra comandante y luego contábamos en pocos minutos sobre nuestro fin de semana (uno a uno).







Un día, casi todo mi grupo (en especial los rusos o de descendencia rusa) quedaron asombrados cuando les conté que el pasado 12 de junio había participado en la marcha del orgullo gay en apoyo a la libertad de sentir y expresar de cada ser humano. De eso dio para hablar toda la semana, ya que para los rusos eso no era para nada aceptado. Me contaban que hasta hace poco los homosexuales era ejecutados y que hoy en día tampoco es tan aceptado (en Rusia) ¡que locura!







El 18 de junio nos dirigimos al cementerio Hertzl que a diferencia de muchos otros cementerios, allí yacen la mayoría de los soldados caídos en guerras y atentados terroristas. Isaac... 18 años, Aaron... 19 años, Sara... 18 años, Ben... 20 años... y así sigue... me asombro demasiado las edades de los soldados muertos. Tan jóvenes.







Luego de colocar una piedra personal en una tumba al azar (en honor a su nombre y su heroísmo) seguimos a pie al museo Yad Vashem (museo del holocausto judío). A diferencia de las pasadas tres veces que había estado allí, esta vez lo hice uniformado, como soldado y judío.





Volviendo al ulpan (curso de hebreo) en Mihve Alon me gustaría resaltar que el curso era muy interesante, más allá de que en muchas cosas estaba avanzado que los demás (por haber asistido a un colegio judío y por haber hecho otro curso de hebreo tres meses atrás) me sirvió mucho repasarlo y ponerlo en práctica las 24 horas del día.







En mi pelotón éramos 12 personas de distintas partes del mundo: Uruguay, Brasil, Bélgica, Ucrania, Rusia, Estados Unidos, Francia, Etiopía y Moldava. Por ende para entendernos bien y respetarnos (ya que no todos entendían ingles) pusimos en práctica una ley interna: ¡solo hebreo! Mismo entre los rusos los franceses o entre el brasilero y yo. Siempre hebreo. Esa fue la mejor forma de mejorar con el idioma.







Pasadas tres semanas de empezar el curso, las comandantes de mi pelotón eligieron al líder del grupo. Alguien que no solo tenga todas las cualidades que se requiere para ser líder, sino también tomar toda responsabilidad por los actos del grupo. Sin agrandar mi orgullo... esa persona fui elegido. Quizás el hecho de haber sido dos años líder de un movimiento juvenil, ayudo mucho en eso.







Teníamos dos comandantes israelíes: una de ellas nos enseñaba hebreo y la otra era comandante las 24 horas del día, los 7 días a la semana. No fue hasta un día antes de terminar Mihve Alon que se abrieron a contarnos sus nombres y algunas cosas de ellas.







Shani y Mai, 18 y 19 años, una entendía varios idiomas y la otra solo sabía hebreo (aunque durante los dos meses y medio siempre disimulo entender ingles). Una estaba hace seis meses en el ejército y la otra recién se había enrolado. Ambas habían pasado previamente por un curso para ser comandantes de aproximadamente 3 meses.







¡Ken hamefakedet! (¡si mi comandante!) esa era una de las típicas frases del día a día. Durante la época de hacer guardias todos los límites y reglas aumentaron. Las cantimploras siempre llenas (de tal forma que si se agita no hace ruido [el truco era apretarlas mientras se llenaban para quitarles todo el aire]), dos cargadores con 29 balas, casco, chaleco, etc.
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